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Alfonso Sahuquillo López
TEMA 31-A: ANÁLISIS MACROECONÓMICO DEL MERCADO DE TRABAJO: TEORÍA DEL DESEMPLEO DE EQUILIBRIO; LA NAIRU Y LA PERSISTENCIA DEL DESEMPLEO

Alfonso Sahuquillo López  ·  Tema 31A: Análisis macro del mercado de trabajo
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 0. INTRODUCCIÓN 
· ¿Cómo se determinan las principales variables económicas de un país (PIB, empleo, etc.)? ¿Cómo podemos explicar el funcionamiento de una economía en su conjunto? ¿Cómo podemos analizar los efectos de diferentes políticas económicas? A éstas y a otras muchas cuestiones trata de responder la macroeconomía
.

· El estudio del mercado de trabajo resulta de gran interés para los macroeconomistas a causa de las importantes repercusiones económicas y sociales que tienen sus desequilibrios (i.e. el desempleo).

· A lo largo de este tema vamos a ver los distintos enfoques que ha habido a lo largo de la historia económica reciente sobre el mercado de trabajo, y estudiaremos cada uno de ellos con una estructura similar: i) supuestos de partida (que, por lo que general, suelen responder a las críticas del enfoque que le precede en el tiempo); ii) equilibrio (y desequilibrio);          iii) implicaciones de política económica; y iv) críticas.

· Esquema: 
	1. El enfoque neoclásico
2. El enfoque keynesiano

3. El enfoque de la Síntesis Neoclásica

4. El enfoque de los neokeynesianos del desequilibrio
4.1. La hipótesis de la decisión dual (Clower)
4.2. La retroalimentación del multiplicador keynesiano (Leijonhufvud)
4.3. El modelo integrador (Malinvaud)
5. El enfoque monetarista

6. El enfoque de la Nueva Macroeconomía Clásica
7. El enfoque de la Nueva Economía Keynesiana




 1. EL ENFOQUE NEOCLÁSICO
· Supuestos. Los supuestos en los que se basa el enfoque neoclásico del mercado de trabajo son muy restrictivos: competencia perfecta, plena flexibilidad de precios y salarios, perfecta movilidad y homogeneidad del factor trabajo, e información perfecta.
· Oferta de trabajo. La oferta de trabajo individual se deriva de la maximización de la utilidad del consumidor-trabajador, que depende de ocio y consumo, obteniéndose como resultado:
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Es decir, que el individuo ofertará trabajo hasta que su tasa subjetiva de intercambio entre ocio y consumo se iguale a la del mercado.

La agregación horizontal de los tramos crecientes
 de las ofertas individuales de trabajo da lugar a la oferta agregada de trabajo, que será creciente con el salario.

· Demanda de trabajo. La demanda de trabajo de la empresa individual, que es una demanda derivada del mercado de bienes, se calcula con la maximización de beneficios de la empresa, obteniéndose como resultado:
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Es decir, que la empresa demandará trabajo hasta que la productividad marginal sea igual al salario real (o hasta que el valor de la productividad marginal del trabajo sea igual al salario nominal).
La agregación horizontal de las cuasi-demandas
 individuales de trabajo da lugar a la demanda agregada de trabajo, que será decreciente con el salario.

· Equilibrio. El equilibrio en el mercado de trabajo se producirá en la intersección de las curvas de oferta y demanda agregadas.
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De esta forma, existirá un equilibrio único, estable y eficiente, en que los salarios reales se igualan a la productividad y el mercado se vacía de manera instantánea, siendo la flexibilidad del salario el mecanismo autocorrector que asegura el ajuste automático. De esta forma, según la teoría neoclásica tradicional, no existiría desempleo involuntario.

El paro (o exceso del factor trabajo) será siempre, para los neoclásicos, el resultado de un salario real excesivamente elevado, a cuyo nivel la cantidad ofrecida de trabajo excede la cantidad demandada de dicho factor.

· El producto adicional obtenido mediante la contratación de una unidad adicional de factor trabajo (es decir, el producto marginal) sería inferior al salario real exigido por esa unidad adicional de trabajo, lo que haría al empresario desistir de su contratación, al no ser ésta rentable.
· Implicaciones de política económica. Los neoclásicos defienden el laissez-faire, de manera que la política económica debe dirigirse, todo lo más, a eliminar los obstáculos que impiden que se den los supuestos del modelo: competencia perfecta, plena flexibilidad de precios y salarios, información perfecta, etc., pues si éstos se dan, el modelo asegura un vaciado de mercado.
Como veíamos, en este modelo el desempleo se va a deber siempre a un salario real superior al de vaciado, por lo que las políticas de oferta destinadas a flexibilizar precios y salarios permitirán crear una presión a la baja del salario real hasta el equilibrio. Las políticas de demanda serán ineficaces.

· Críticas:
1. La tesis del vaciado de mercado no casa bien con la regularidad empírica, donde se observan altas tasas de desempleo involuntario y persistente.

2. La teoría del second best señala que, de existir varias imperfecciones, eliminar una de ellas no tiene por qué aumentar necesariamente el bienestar.
 2. EL ENFOQUE KEYNESIANO
· Supuestos.

3. Demanda agregada insuficiente. Los keynesianos critican la tesis neoclásica de que no existe desempleo involuntario. En efecto, los keynesianos critican el supuesto de competencia perfecta que es clave en la Ley de Say que defendían los neoclásicos, y según la cual la oferta crea su propia demanda al distribuirse vía rentas todos los ingresos generados por la venta de la producción. Cuando la competencia no es perfecta, no todos los ingresos se distribuyen, y puede darse una situación de insuficiencia de la demanda agregada, entendida como aquella situación en que la demanda agregada es tan débil que no permite absorber la producción asociada al pleno empleo
.
· Esta tesis surgió ante la incapacidad de la teoría neoclásica de explicar el desempleo de la Gran Depresión. De hecho, Keynes decía que “el equilibrio neoclásico es una caso especial que no es típico en la sociedad en la que vivimos”. Es decir, que para Keynes el equilibrio de pleno empleo del enfoque neoclásico es un caso especial que corresponde a una situación en que la demanda agregada es suficientemente elevada como para absorber toda la producción.

4. Ilusión monetaria. Los trabajadores sólo se preocupan por el salario nominal, con independencia del nivel de precios, por lo que negociarán con los empresarios un salario nominal (i.e. con expectativas nulas de inflación).
5. Salario nominal rígido a la baja. Además, el salario nominal es rígido a la baja, pues existen una serie de fricciones que impiden que se ajuste para que se vacíe el mercado de trabajo
 
.

· Demanda de trabajo. Keynes acepta la demanda de trabajo neoclásica, es decir, que la demanda de trabajo de las empresas es decreciente con el salario real:
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Oferta de trabajo.
Para Keynes, los trabajadores se guían, como decíamos, por sus salarios nominales, no por los reales.
De esta manera, Bajo y Monés plantean una función de oferta de trabajo keynesiana con una relación creciente entre los niveles de empleo y salario nominal:
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… en la que hemos incorporado el supuesto adicional de salario nominal rígido a la baja: existe un nivel mínimo de salario nominal, Wm, al que se ofrece una cantidad de trabajo Lm, el cual no puede ser rebasado a la baja, de manera que la oferta de trabajo sería nula para niveles inferiores a ese salario nominal.
· El nivel mínimo de salario nominal dependerá de factores institucionales relacionados fundamentalmente con la fuerza de negociación de los trabajadores.
· Cuando L* ≤ Lm, g(L)=0, mientras que si L*>Lm, entonces g’>0 (i.e. será creciente con g).
Gráficamente, la oferta de trabajo es horizontal al nivel de salario Wm 
, y es creciente hasta llegar a LPA, momento en que se hace vertical a ese nivel. 

· Equilibrio.
El hecho de que la demanda agregada sea insuficiente se muestra gráficamente con una demanda de trabajo que corta a la oferta de trabajo en su tramo horizontal, esto es, en un nivel de empleo menor al mínimo que están dispuestos a ofrecer los trabajadores a Wm, generando un paro involuntario igual a Lm – L*. Por otro lado, la diferencia entre LPA – Lm es el paro voluntario (si el nivel de equilibrio fuese mayor que Lm, entonces el desempleo voluntario sería la diferencia entre LPA y L*).
Obsérvese que, al representarse en el plano salario nominal – renta, la función de demanda de trabajo (que depende del salario real), estará asociada a un nivel de precios determinado, de forma que cuando aumentan los precios, disminuye el salario real, por lo que los empresarios demandan más empleo, lo que se traduce en un desplazamiento a la derecha de la curva de demanda de trabajo, aumentando el empleo de equilibrio y, con él, el nivel de renta. Lo anterior hace que la curva de oferta agregada tenga pendiente positiva: ante un mayor nivel de precios, las empresas producen más
.
En este contexto, una política económica que estimule la demanda agregada y la desplace a la derecha, hará aumentar los precios, reducirá el salario real y, con ello, desplazará a la derecha la curva de demanda de trabajo, disminuyendo el desempleo. Nótese que, cuando toda la oferta de trabajo está ya empleada (pleno empleo o, en terminología keynesiana, cuando ya no quedan “recursos ociosos”), políticas activas de demanda sólo hacen aumentar los precios, por lo que las políticas de demanda serán eficaces hasta que se alcance el pleno empleo
.
· Implicaciones de política económica. Según Keynes, en una situación con recursos ociosos (que, según él, será lo más frecuente), una política económica expansiva que estimule la demanda agregada podrá aumentar los niveles de empleo y de producción.
· Críticas:
6. Cambio discreto en el nivel de precios. Según los keynesianos, para aumentar los niveles de empleo y de equilibrio basta con una política expansiva de one-off, lo que producirá un aumento discreto en el nivel de precios. Los herederos de Keynes, que vendrían a formar la Síntesis Neoclásica, sostenían que para aumentar los niveles de empleo y de producción de equilibrio (i.e. a largo plazo) no bastaba con una política expansiva one-off, sino que era necesario mantener esa política en el tiempo, por lo que el aumento del nivel de precios no se daría en un único período, sino en todos, generando una tasa de inflación positiva y constante. De lo contrario, dirán, la disminución del desempleo sólo tendrá lugar en el corto plazo.
7. Ilusión monetaria. Los monetaristas y los autores de la NMC (que veremos después), criticaron décadas más tarde el supuesto de que los trabajadores se guiaban únicamente por sus salarios nominales, de manera que no incorporaban en sus negociaciones la inflación esperada (en palabras de Lucas, “los agentes keynesianos van tirando billetes por las aceras”).
 3. EL ENFOQUE DE LA SÍNTESIS NEOCLÁSICA
· Los autores de la Síntesis Neoclásica tratan de conciliar las tesis keynesianas (vigentes, en su opinión, en el corto plazo) con los postulados neoclásicos (que se cumplen, a su parecer, en el largo plazo).

· Revisión de la tesis keynesiana: una política inflacionista disminuirá de manera sostenida el desempleo sólo si dicha política se mantiene en el tiempo, pues si sólo se produce un aumento discreto de los precios (i.e. inflación sólo en un período), el desempleo disminuirá sólo en dicho período, pero después volverá a su equilibrio inicial.
Como decíamos, según Keynes una política de demanda expansiva permitirá reducir el desempleo de forma permanente y sólo producirá un cambio discreto en los precios (de forma que éstos sólo cambiarán en el período en el que se lleva a cabo dicha política, y luego se mantendrán constantes).
Pero, en el largo plazo, ese aumento de precios hará que los trabajadores incrementen sus reivindicaciones salariales para poder recuperar su poder adquisitivo pasado, lo que volvería a aumentar el desempleo y, por lo tanto, volverían a ser necesarias nuevas políticas de demanda expansivas. Es decir, según la Síntesis Neoclásica, los efectos de las políticas de demanda one-off serán sólo transitorios.
Por tanto, para que el desempleo se mantenga por debajo de su nivel natural, será necesario que se produzca de forma continuada una determinada inflación (por lo que será necesario que se lleven a cabo de forma continuada políticas expansivas).
· Menú de política económica. Así, una economía, según esta tesis, hará frente a un menú de política económica:
a. [image: image10.emf]Inflación baja pero desempleo alto: se trata de una situación de insuficiencia de demanda, que requerirá continuamente políticas de demanda expansivas.

b. Inflación alta pero desempleo bajo: se trata de una situación de demanda muy fuerte, pudiendo haberse alcanzado el pleno empleo.

· Curva de Phillips. La relación negativa anterior entre inflación y desempleo es precisamente lo que recoge la curva de Phillips
.

En 1958, Phillips publicó una investigación sobre la relación entre la tasa de desempleo y la tasa de crecimiento de los salarios nominales (que, posteriormente, se identificaría con la tasa de inflación
).

En esta investigación, Phillips observó que existía una relación negativa, no lineal y bastante bien ajustada entre el desempleo y el crecimiento de los salarios nominales.

· Implicaciones de política económica. Como decíamos, los autores de la Síntesis Neoclásica defienden, como los keynesianos, que una política económica activista puede aumentar el nivel de empleo y de producción de equilibrio, pero, a diferencia de los keynesianos, los autores de la Síntesis Neoclásica entienden que una política de demanda one-off sólo tendrá efectos a corto plazo, de manera que para aumentar los niveles de empleo y de producción en el largo plazo es necesaria una política económica activista sostenida, lo que llevaría aparejada una tasa de inflación positiva y constante.
· Crítica: las altas tasas de desempleo y de inflación de los años 70 pusieron en entredicho el supuesto trade-off de la curva de Phillips. Surgieron entonces 2 corrientes diferentes:
a. Monetarismo y Nueva Macroeconomía Clásica (NMC). Como hemos visto, el trabajador de la Síntesis Neoclásica negociaba un salario nominal, esto es, con expectativas de inflación nulas –ilusión monetaria– (exigiendo, todo lo más, aumentos salariales que le permitiesen recuperar su poder adquisitivo perdido en el pasado), por lo que las autoridades podrían llevar a cabo políticas inflacionistas con las que disminuir en ese periodo su salario real y aumentar el empleo. Los monetaristas y los autores de la NMC rechazan esta ilusión monetaria, de manera que, según ellos, los trabajadores negocian su salario real, exigiendo aumentos salariales que les permitan mantener su poder adquisitivo en ese periodo, para lo cual formulan unas expectativas de inflación no necesariamente nulas. Con este nuevo proceso de formación de salarios, el desempleo surgirá por un salario real demasiado alto, esto es, un salario para el cual los trabajadores ofrecen más empleo del que demandan las empresas, con lo cual todo el desempleo es voluntario en la medida en que los parados podrían trabajar si quisieran a un salario real menor (concretamente, al que vacía el mercado)
.

b. Neokeynesianos del desequilibrio. Por otro lado, los neokeynesianos del desequilibrio mantuvieron la esencia de las ideas keynesianas, de forma que, para ellos, sí era posible el desempleo involuntario. Comenzaremos por éstos ya que suponen una continuación más lógica de las ideas anteriores.

 4. EL ENFOQUE DE LOS NEOKEYNESIANOS DEL DESEQUILIBRIO
· Los neokeynesianos del desequilibrio destacan que, si existen fallos de coordinación y los agentes realizan transacciones de mercado a precios de no vaciado, se podrán producir ajustes vía cantidades que den lugar a desempleo involuntario sostenido en el tiempo.
Estos autores defienden que, para entender a Keynes, hay que abandonar a Walras y volver a Marshall (es decir, a la idea de ajustes que se producen vía cantidades).

· Las aportaciones de los neokeynesianos del desequilibrio son varias.

Aquí vamos a estudiar la hipótesis de la decisión dual de Clower, la retroalimentación del multiplicador keynesiano de Leijonhufvud, y el modelo integrador de Malinvaud
.

 4.1. La hipótesis de la decisión dual (Clower)
· Esta corriente rechaza el concepto de equilibrio general walrasiano de que los agentes sólo realizan transacciones a precios de mercado. Así, señalan que en la realidad los agentes pueden realizar transacciones a precios que no sean los de mercado, y esto puede alterar notablemente los resultados
.

En el mundo real, dicen, no existe un subastador walrasiano, sino que los precios se ajustan mediante prueba y error, pudiendo darse equilibrios múltiples, hasta el punto de que los fallos de coordinación pueden conducir a un equilibrio subóptimo en el que se genere desempleo involuntario.
· La decisión dual implica que las decisiones que se toman como oferente en un mercado y demandante en otro no son simultáneas, sino duales:

Primero, los agentes toman las decisiones de oferta walrasiana al resolver sus problemas de optimización en un mercado.

A continuación, y en función de los ingresos obtenidos, toman decisiones de demanda no walrasianas en el otro mercado.

· Más concretamente, la decisión dual implica que:

Los hogares toman sus decisiones de demanda de bienes cuando conocen su renta salarial.

Las empresas toman sus decisiones de demanda de trabajo cuando conocen sus ingresos por ventas.

· Así, si los agentes se ven racionados en el mercado en el que actúan como oferentes, esto afectará a sus decisiones como demandantes, y su demanda efectiva no coincidirá con su demanda planeada (o nocional).
· [image: image11.emf]Gráficamente, supongamos que partimos de una situación con un salario real w0 y una función de producción con rendimientos decrecientes como f(L). El punto óptimo del consumidor, que elige entre consumo y trabajo (ocio), es A (donde RMSL,C = w 
), y el de la empresa es A’ (donde PMgL = w)
. Esta situación genera un exceso de oferta planeada en el mercado de trabajo y un exceso de demanda planeada en el mercado de bienes. La decisión dual implica que:
Las empresas observan que no se ven racionadas en su oferta en el mercado de bienes (porque la demanda planeada es mayor que la oferta planeada), de manera que se mantienen en su punto óptimo A’.
Los hogares, en cambio, sí se ven racionados en su oferta en el mercado de trabajo, porque querrían trabajar más de lo que demandan las empresas, pero el lado corto del mercado es el que manda. Por lo tanto, no tendrán más remedio que situarse en el punto A’ en el que obtienen una utilidad inferior a la de su punto óptimo A (u’<u). Se produce, pues, un desequilibrio que da lugar a desempleo involuntario.
· Vemos cómo los fallos de coordinación pueden impedir que precios y salarios se ajusten de modo que los mercados se vacíen.
En el ejemplo gráfico de antes teníamos un caso de paro clásico, en el que el exceso de demanda de bienes haría subir el precio de los bienes, mientras que el exceso de oferta de trabajo haría disminuir el salario nominal. Ambas fuerzas van en la misma dirección, y darían lugar a una disminución del salario real (i.e. disminución de la pendiente de la recta) hasta que ambos mercados estuviesen en equilibrio para todos los agentes.
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 4.2. La retroalimentación del multiplicador keynesiano (Leijonhufvud)
· Como señala Leijonhufvud, cuando se acepta la posibilidad de que se pueden realizar transacciones fuera de los precios de equilibrio, puede ocurrir que, partiendo de una situación en la que los salarios reales estén fijados al nivel de pleno empleo, una caída exógena de la demanda dé lugar a una notable contracción del empleo, dando lugar a paro involuntario que coexiste con salarios de pleno empleo.

· Implicación de política económica: para volver a alcanzar el pleno empleo, lo que hay que hacer no es aumentar los salarios, sino estimular la demanda.
 4.3. El modelo integrador (Malinvaud)
· Malinvaud trabajó durante los años 50 y 60 en la Alta Administración Pública francesa. Como resultado de su trabajo, estaba acostumbrado a participar en debates entre el Gobierno y los sindicatos en los que se analizaba el efecto que podía tener un aumento de los salarios reales en el empleo atendiendo a 2 hechos principales:
8. El aumento del salario real implica mayores costes marginales para las empresas, lo cual puede desincentivar el empleo.

9. Pero, al mismo tiempo, un mayor salario real puede estimular la demanda, lo cual a su vez tiene un efecto positivo sobre el empleo.

· Malinvaud partió de una situación de desempleo y trató de reflexionar sobre qué efectos tenía un aumento del salario real sobre el empleo, es decir, cuál de los dos efectos anteriores predomina, y llegó a la conclusión de que dependería de la situación de partida:

Desempleo clásico (i.e. exceso de oferta en el mercado de trabajo y exceso de demanda en el mercado de bienes): un aumento de los salarios aumentará el desempleo.

Desempleo keynesiano (exceso de oferta en el mercado de bienes y en el de trabajo): un aumento de los salarios reducirá el desempleo.

 5. EL ENFOQUE MONETARISTA
· Expectativas exógenas de la Síntesis Neoclásica.

La Síntesis Neoclásica ya había cuestionado ligeramente el supuesto de ilusión monetaria keynesiano al afirmar que para reducir el nivel de desempleo no bastaba con una política de demanda one-off, pues con el tiempo los trabajadores acabarían exigiendo un aumento del salario nominal para recuperar su poder adquisitivo anterior, de manera que se volvería al punto inicial.
Lo que no cuestionaron los autores de la Síntesis Neoclásica fueron las expectativas exógenas del modelo keynesiano. De esta manera, al principio de cada período, los trabajadores tendrían siempre una expectativa de inflación nula, y todo lo más exigirían aumentos del salario nominal para recuperar el poder adquisitivo perdido por la inflación pasada.

Así, una política de demanda que volviese a generar inflación volvería a dar lugar a un movimiento EN la curva de Phillips hacia la izquierda y hacia arriba, pues la inflación esperada seguiría siendo nula (πe=0) –por lo que la curva de Phillips seguiría siendo única–.
Por lo tanto, en la curva de Phillips de la Síntesis Neoclásica, una política de demanda sostenida en el tiempo sería capaz de disminuir el desempleo durante ese tiempo.
· Expectativas endógenas adaptativas del monetarismo. 

Cuando los agentes negocian su salario real, la cosa cambia. Así, si creen que la inflación no va a ser nula, al inicio del período negociarán un aumento del salario acorde a las expectativas de inflación, de manera que cuando ésta finalmente se materialice (vía, por ejemplo, políticas de demanda expansivas) no va a tener efectos sobre el empleo ni si quiera a corto plazo, porque el salario real no habrá variado.
De esta manera, la única forma de que una política de demanda disminuya el desempleo es que dé lugar a una inflación mayor a la esperada. Y, en todo caso, esos efectos serán temporales aún cuando dicha política se mantenga en el tiempo, ya que los trabajadores adaptarán sus expectativas de inflación de cara a futuras negociaciones salariales en base a los valores pasados, de forma que, a largo plazo, la curva de Phillips será totalmente vertical en el nivel de la “tasa natural de paro”, que hace referencia a aquella tasa de paro en la que no hay presiones al alza de la inflación (pues la inflación esperada y la observada coinciden), que depende únicamente de factores reales y en la que no hay desempleo involuntario
.
· Por lo tanto, si las autoridades monetarias mantienen constante la tasa de crecimiento de la oferta monetaria a lo largo del tiempo, la economía se estabilizará en el nivel de la tasa natural de paro.

· Cualquier nivel de desempleo por debajo de la tasa natural de desempleo generará presiones inflacionistas.

· [image: image12.emf]Gráficamente, una política de demanda expansiva que genere inflación disminuye el desempleo con un desplazamiento EN la curva hacia la izquierda. No obstante, cuando los trabajadores incorporen esa mayor inflación a sus expectativas y exijan aumentos de salario acordes, el nivel de desempleo volverá a su punto inicial, con una inflación más alta: la curva de Phillips se habrá desplazado hacia arriba (pues la inflación esperada, πe, no está en los ejes).
De esta manera, la curva de Phillips de largo plazo monetarista será totalmente vertical: la tasa natural de paro será independiente del nivel de inflación (i.e. de las políticas de demanda).
· Teoría aceleracionista de la inflación. Hemos visto cómo políticas de demanda asociadas a una inflación constante sólo tienen efectos en el corto plazo, por mucho que se mantengan en el tiempo, ya que los agentes acabarán adaptando sus expectativas. Por lo tanto, la única posibilidad de mantener de manera sostenida la tasa de desempleo por debajo de la tasa natural de paro, es a base de una inflación cada vez mayor, esto es, de aumentar la oferta monetaria cada vez a mayor ritmo (i.e. de aumentar la tasa de crecimiento de la oferta monetaria). O dicho de otra manera: la única manera de que políticas de demanda puedan mantener un nivel de desempleo por debajo del estructural es a base de una inflación galopante.
Esto dará lugar a la “teoría aceleracionista de la inflación”, teoría enunciada por primera vez por Friedman en 1967 en un discurso en la American Economic Association. 

· Implicaciones de política económica. A largo plazo no existe un trade-off entre inflación y desempleo: las políticas de demanda sólo tendrán efectos sobre el desempleo (y la producción) en el corto plazo, salvo que lleven aparejadas una inflación creciente. Así, tras mucho tiempo desterradas por culpa de la teoría keynesiana, las políticas de oferta vuelven a cobrar protagonismo al erigirse como las únicas capaces de reducir el nivel de desempleo a largo plazo (mejora de las asimetrías informativas en el mercado de trabajo, incentivo a la innovación y tecnología, formación, fiscalidad sobre el trabajo, etc.). 
· Críticas:

10. Hipótesis de las Expectativas Adaptativas. A pesar de que para los monetaristas las políticas de demanda no son efectivas a largo plazo, sí lo son, como veíamos, en el corto plazo. Por lo tanto, los trabajadores monetaristas son vulnerables a aceleraciones monetarias realizadas por el Gobierno. Eso se debe a la forma en que el trabajador de este modelo construye sus expectativas. En efecto, en base a la hipótesis de las expectativas adaptativas, los agentes calculan el valor esperado de una variable fijándose en los valores pasados, es decir, que la inflación esperada es una media ponderada de la inflación observada pasada, de manera que hasta que la mayoría de los valores pasados no sean estables, las expectativas no se acercarán a los valores reales (i.e. el individuo continuará cometiendo errores de manera sistemática). Es decir, los cambios pasados se van incorporando gradualmente
.
· Esto implica que el individuo podría cometer errores de manera sistemática, lo cual, dirán los autores de la Nueva Macroeconómica Clásica, no es consistente con un comportamiento racional de los individuos.

· La solución a esto es adoptar la hipótesis de las expectativas racionales, que es precisamente lo que hace la Nueva Macroeconomía Clásica.
11. No existe desempleo involuntario. En la teoría monetarista del mercado de trabajo, todo desempleo existente es voluntario (friccional: tasa natural de paro). Pero lo cierto es que, en la realidad, se observan elevados niveles de paro involuntario.

· La solución a esto es plantear un contexto de competencia imperfecta con rigideces en los precios y salarios, que es precisamente lo que hace la Nueva Economía Keynesiana (que veremos más adelante).

 6. EL ENFOQUE DE LA NUEVA MACROECONOMÍA CLÁSICA
· La NMC constituye una reelaboración matizada del modelo clásico simple en el que van a jugar un papel fundamental las expectativas sobre la evolución del nivel de precios.

Los autores de la NMC critican la hipótesis de las expectativas adaptativas de Friedman porque permiten al Gobierno “engañar” sistemáticamente a los agentes económicos a corto plazo. Postulan, por tanto, la hipótesis de las expectativas racionales, según la cual los agentes económicos, al formular sus expectativas de comportamiento futuro de las variables económicas: a) utilizan eficientemente toda la información disponible; y b) no cometen errores sistemáticos. Implicaciones:

a. El valor esperado de las variables económicas se halla mediante la esperanza de las variables condicionada a toda la información disponible en el momento de formular las expectativas (Ωt–1), utilizando eficientemente dicho conjunto de información:
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b. Los agentes no cometen errores sistemáticos (es decir, la expresión anterior es un estimador eficiente e insesgado):
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· La HER no implica ausencia de error: εt puede ser grande si, por ejemplo, la información es muy incompleta. Pero la clave es que, una vez cometido el error, el agente incorpora esa nueva información y corrige su estimación. 
· La NMC defiende que la política monetaria no tendrá efectos sobre el nivel de empleo (y de producción) de equilibrio si fue plenamente anticipada. Si, por el contrario, dicha política no se esperaba (es decir, fue “sorpresiva”), entonces sí afectará positivamente al nivel de empleo, pero sólo en el corto plazo (esto es, sólo en el tiempo que necesitan los agentes para revisar sus expectativas).

Por lo tanto, la política monetaria reglada no tiene efectos reales, pero la sorpresiva sí. El modelo de Kydland y Prescott
 se pregunta si el mantenimiento de una política monetaria sorpresiva a lo largo del tiempo resulta consistente bajo la HER.
· La inconsistencia dinámica de la política monetaria (Kydland y Prescott, 1977) (ver tema 29-A).

· Por lo tanto, tanto para los monetaristas como para los autores de la NMC, la curva de Phillips es vertical a largo plazo en el nivel de la tasa natural de paro (i.e. a largo plazo no existe el trade-off inflación-desempleo). No obstante, mientras que para los monetaristas la política monetaria siempre tendrá efectos a corto plazo, para la NMC esto sólo será posible cuando no haya sido anticipada –lo cual será difícil ya que, como se demostró con la inconsistencia dinámica, los agentes racionales anticiparán la política óptima del Gobierno–.

· Implicaciones de política económica. Dado que, en el marco de la NMC, las políticas de demanda no serán eficaces ni siquiera en el corto plazo, las únicas políticas eficaces para reducir el desempleo de equilibrio serán, como en el monetarismo, las políticas de oferta.
· Crítica. Para la NMC (como para el monetarismo), no existe desempleo involuntario, ya que la competencia perfecta y la plena flexibilidad de precios y salarios dan lugar, en estas teorías, a un vaciado continuo de los mercados. Pero lo cierto es que, en la realidad, se observan elevados niveles de paro involuntario. Surge así la Nueva Economía Keynesiana (NEK).
 7. EL ENFOQUE DE LA NUEVA ECONOMÍA KEYNESIANA
· Como respuesta a esta falta de adecuación a la regularidad empírica, surgió la corriente de la Nueva Economía Keynesiana, que, heredando de la NMC su fundamentación microeconómica y la racionalidad de los agentes, plantea un contexto de competencia imperfecta con rigideces en los precios y salarios en el que no se produce un vaciado continuo de los mercados.
· Fricciones nominales: se producen cuando las empresas no son capaces de ajustar sus precios ante variaciones generalizadas de la demanda agregada:
a. Escalonamientos en salarios (Taylor y Fischer) (ver tema 30-A).
· Rigideces reales: se producen cuando las empresas no son capaces de ajustar sus precios ante perturbaciones que tienen que ver con su tecnología, estructura de costes, las relaciones de la empresa con el resto de agentes, etc. Tipos (ver tema 30-A):
a. Modelo de insiders-outsiders (Lindbeck y Snower, 1988).

b. Modelo de salarios de eficiencia (Shapiro y Stiglitz, 1984).

c. Modelo de contratos implícitos (Azariadis, Baily y Gordon, 70’s).
· Mercado de trabajo de la NEK: (explicar aquí el mercado de trabajo de la NEK para una economía cerrada visto en el tema 28-A, mostrando cómo las políticas de demanda –i.e. políticas fiscal y monetaria expansivas que producen un movimiento EN la curva SRN hacia arriba y a la derecha– sólo son efectivas en el corto plazo, de manera que en el largo sólo las políticas de oferta –movimientos de las curvas SRN y SRP– aumentarán el nivel de empleo de equilibrio, salvo en presencia de histéresis –en cuyo caso las políticas de demanda son efectivas incluso a largo plazo–).
· A pesar de la efectividad de las políticas de demanda (siempre en el corto plazo, y también en el largo plazo en presencia de histéresis), según la mayoría de autores de la NEK dichas políticas serán de segundo orden, ya que las políticas óptimas serán aquellas que eliminen las fricciones del mercado, esto es, las políticas de oferta encaminadas a luchar contra el poder de mercado de empresas y trabajadores, contra la baja productividad, contra la escasa inversión, etc.
Así, el apelativo de “keynesianos” que recibe este grupo de economistas no implica su adscripción incondicional a la defensa de políticas activas de demanda, como sí hacía el keynesianismo tradicional.
 CONCLUSIONES
ANEXO 1: la curva de Phillips según la SNC, el monetarismo y la NMC

· Keynesianismo: expectativas de inflación nulas y nulas consideraciones de precios pasados en las negociaciones salariales, por lo que se puede disminuir el desempleo con una política inflacionista one-off.
· Síntesis Neoclásica: expectativas de inflación nulas y consideraciones de precios pasados en las negociaciones salariales, por lo que se puede disminuir el desempleo con una política inflacionista constante y sostenida.
· Monetarismo: expectativas de inflación adaptativas, por lo que se puede disminuir el desempleo con una política inflacionista creciente.

· Nueva Macroeconomía Clásica: expectativas de inflación racionales, por lo que se puede disminuir el desempleo con una política inflacionista creciente y sorpresiva.

ANEXO 2: gráfico de la retroalimentación del multiplicador keynesiano (Leijonhufvud)

· Gráficamente, supongamos que partimos del punto A, en el cual todos los mercados están en equilibrio. Supongamos que se produce una caída exógena de la demanda (concretamente, un empeoramiento de las expectativas de los agentes que reduce la inversión a través de los animal spirits). La demanda de inversión pasa, pues, de I a I’. Como resultado, se pone en marcha un efecto multiplicador:

[image: image13.emf]Los hogares, incapaces de alcanzar ahora el punto de consumo A, se sitúan temporalmente en el punto A1, donde se produce un exceso de oferta de bienes.

Como las empresas se ven racionadas en el mercado de bienes, reducen su empleo hasta L1, donde se produce un exceso de oferta de trabajo.

Los hogares trabajan ahora menos, por lo que consumen menos, situándose en el punto A2, lo que vuelve a provocar un exceso de oferta de bienes.

Este proceso se repite hasta que se alcanza el punto Az, con C’ y L’.
ANEXO 3: gráficos del modelo integrador (Malinvaud)
· Supuesto clave: salario nominal (W) y nivel de precios (P) fijos.
· Casi 1: paro keynesiano (exceso de oferta de trabajo y de bienes).

[image: image14.emf]Origen: insuficiencia de demanda. Es el caso estudiado en el gráfico de Leijonhufvud (i.e. desplazamiento de la restricción presupuestaria hacia abajo).
Gráficamente: 
· Como el salario real sigue siendo w (porque W y P son fijos), el equilibrio en el mercado de trabajo se produce en Az, al que se ha llegado tras sucesivos excesos de oferta de bienes y de trabajo. 
· Sorprendentemente, se trata de un punto que no está ni sobre la curva de demanda ni sobre la curva de oferta. Esto se debe a que las empresas están racionadas en el mercado de bienes, por lo que, aunque en principio les interesaría situarse en A (pues hasta ese punto pagarían un salario real inferior al que realmente están dispuestas a pagar, ya que la LD está por encima de w), no pueden hacerlo porque el nivel de producción de bienes asociado a ese empleo no tendría salida en el mercado.

Efectos de un aumento del salario real. En este caso, un aumento del salario real (que implica un aumento de la pendiente) disminuye el desempleo, ya que la curva w gana pendiente pivotando sobre I’, hasta situarse en A’.
· Nótese que si el salario real aumenta por encima de w’, entonces éste sería excesivo y se empezaría a generar paro clásico (como veremos después).

· Nótese también que el aumento del salario real no es la única forma de disminuir el desempleo en este contexto, ya que una política de demanda expansiva (que, por ejemplo, aumente el consumo o la inversión), desplazaría paralelamente hacia arriba la restricción presupuestaria, y sería incluso más efectiva que el aumento del salario real, ya que se alcanza el nivel de empleo inicial. Y es que, al fin y al cabo, el desempleo keynesiano tiene su origen en una insuficiencia de la demanda más que en un salario real demasiado bajo.
· [image: image15.emf]Caso 2: paro clásico (exceso de oferta de trabajo y exceso de demanda de bienes). 

Origen: salarios reales por encima de los de vaciado (p.ej. por una subida de salarios por presión sindical).

Gráficamente: 
· Si w es el salario real de pleno empleo, y éste sube hasta w’, el nuevo equilibrio será A’, donde el empleo es menor que el inicial.
· Por lo tanto, el individuo querría trabajar más, pero no puede, por lo que trabaja L’, y se produce un exceso de oferta de trabajo y un exceso de demanda de bienes (pues, con el salario w’, la ordenada inicial y el empleo actual, se situaría en A’’).

Efectos de un aumento del salario real. En este caso, un aumento del salario real aumenta aún más el desempleo.

· Caso 3: inflación reprimida (exceso de demanda de trabajo y de bienes).

Origen: salarios reales artificialmente bajos (p.ej. por controles del Gobierno).
Gráficamente:

· El individuo se sitúa en A’, donde toda su oferta de trabajo es atendida.

· [image: image16.emf]La empresa desearía situarse en A, pero el lado corto del mercado es el que manda, por lo que no tiene más remedio que situarse en A’’, donde se produce un exceso de demanda de trabajo y de bienes.

Efectos de un aumento del salario real. En este caso, un aumento del salario real disminuye el desempleo.

· Caso 4: subconsumo (exceso de demanda de trabajo y exceso de oferta de bienes). La idea es que la demanda de consumo es demasiado débil para generar pleno empleo, pero las empresas podrían estar interesadas en ampliar sus existencias con vistas a períodos posteriores, de modo que generasen un exceso de demanda de trabajo que acompañe al exceso de oferta de bienes. 
� La macroeconomía es la rama de la economía que estudia el comportamiento de los diferentes agentes a nivel agregado, mediante la construcción y el análisis de las variables agregadas. Nace con la obra “Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero” de Keynes en 1936.


� Es importante la precisión de “tramos crecientes” porque la oferta de trabajo individual tiene un primer tramo en el que es creciente con el salario (i.e. |ES|>|ER|), pero a partir de un nivel de salario la oferta decrece con el salario (i.e. |ES|<|ER|).


� Es importante la precisión de “cuasi-demandas” porque en la demanda de trabajo existe una externalidad pecuniaria, esto es, ante una disminución del salario, las empresas contratarán más trabajadores y producirán más, lo que desplazará la curva de oferta agregada a la derecha, lo que, a su vez, reducirá el precio del producto (desplazando a la izquierda la curva de demanda de trabajo individual). Por tanto, para obtener la demanda de trabajo de una industria, deben agregarse las cantidades que demandaría cada empresa considerando el cambio del precio del bien al variar el salario (i.e. las cuasi-demandas).


� Keynes no será el primero en señalar que la Ley de Say puede no cumplirse. De hecho, Malthus, autor clásico, ya había previsto esta posibilidad.


� Keynes rechaza explícitamente reducir el problema del desempleo al supuesto de rigidez a la baja de los salarios monetarios, pues de lo contrario se podría argumentar que el modelo keynesiano descrito en su Teoría General no es más que un caso particular del modelo neoclásico. De esta manera, la flexibilidad de los salarios monetarios no sería condición necesaria ni suficiente para asegurar el pleno empleo.


Es más, la flexibilidad de precios y salarios, más que inefectiva, podría ser incluso contraproducente, por dos efectos que describe Keynes:


Efecto distribución: las caídas de precios provocarán un aumento del valor de las deudas en términos reales de las empresas (pues las empresas suelen estar endeudadas), empeorando su situación financiera (en algunos casos, incluso, provocando su insolvencia), y reduciendo, en todo caso, su demanda de inversión.


Efecto expectativas: las caídas de precios y salarios generan por sí solas expectativas de reducciones adicionales de precios y salarios, posponiendo las decisiones de gasto de empresas y familias.


Por lo tanto, si los precios y salarios son flexibles, ante una caída de la demanda agregada, se ajustarían a la baja, provocando una mayor contracción de la demanda.


� A pesar de no considerar la rigidez de salarios condición suficiente ni necesaria para la existencia de desempleo involuntario, para Keynes sí que existían rigideces a la baja del salario nominal, en la medida en que, decía, los trabajadores se resistirían a reducir sus salarios reales a través de reducciones en su salario monetario, pero no a reducciones del salario real provenientes de un aumento del nivel general de precios. Este comportamiento (al que se denomina “ilusión monetaria”) se considera tradicionalmente como irracional. Sin embargo, Keynes sostuvo que no implica necesariamente irracionalidad si a los trabajadores lo que les preocupa no fuera tanto su nivel de salario real como su posición en la distribución salarial, es decir, su salario real en relación con el salario real de otros trabajadores. Así, actuando racionalmente, los trabajadores se opondrían a reducciones en los salarios monetarios en una industria o en una empresa porque ello llevaría aparejado un empeoramiento de su posición en la distribución salarial. Sin embargo, podrían no resistirse a caídas del salario real con origen en aumentos del nivel general de precios, ya que éstos afectarían por igual a todos los trabajadores, manteniendo, por tanto, la posición relativa en la distribución salarial. 


� El tramo horizontal se desplazaría hacia abajo con una disminución del salario mínimo (y se acortaría), lo que reduciría el desempleo. Esto se traduciría, en el plano precio – renta, en un desplazamiento hacia la abajo del tramo de menor pendiente –más elástico– de la curva de oferta agregada (y en un acortamiento de ese tramo) (pues éste es el correspondiente al tramo horizontal de la función de oferta de trabajo, como veremos más adelante). 


� Obsérvese que la curva de oferta agregada sería más elástica en el tramo correspondiente a niveles de empleo por debajo de Lm (pues, en ese caso, g=0, es decir, un desplazamiento de la curva de demanda de trabajo tiene más incidencia en el empleo de equilibrio –y, por ende, en la producción–), mientras que, por otro lado, se hará vertical al nivel de producción correspondiente al pleno empleo de la fuerza de trabajo.


� Podríamos dibujar, como hacen muchos autores, la oferta de trabajo keynesiano totalmente horizontal. Ello tiene una ventaja y una desventaja:


Ventaja: nos permite mostrar que todo el desempleo es involuntario, pues todos los desempleados estarían dispuestos a trabajar a un salario Wm, y si no lo hacen es por insuficiencia de demanda agregada (y, por ende, por insuficiencia de demanda de trabajo). Ello es importante, porque se suele asociar modelo keynesiano con desempleo involuntario (que se combate con políticas que estimulen la demanda). Representar la oferta con un tramo creciente supone que habrá (también) desempleo voluntario que también podría reducirse con políticas expansivas de demanda (lo cual es ligeramente contraintuitivo, porque el paro voluntario suele estar asociado a un salario demasiado elevado, no a una insuficiencia de demanda). La razón de que en un contexto keynesiano un estímulo de la demanda agregada reduzca también el paro voluntario es que el trabajador keynesiano sufre ilusión monetaria, por lo que una política inflacionista desplaza la demanda de trabajo pero mantiene inalterada la oferta de trabajo. 


Desventaja: una oferta de trabajo totalmente horizontal supone que todos los trabajadores estarían dispuestos a trabajar al salario mínimo, Wm, lo cual no es nada realista. Representar la oferta con un tramo creciente hace más realista la teoría, ya que supone que “a medida que disminuye el salario, disminuye la oferta de empleo, pero hay un salario mínimo por debajo del cual el individuo no trabajará”. Por eso optaremos por dibujar la oferta de trabajo keynesiana con un tramo creciente, como hacen Bajo y Monés.


� La forma analítica de la curva de Phillips es:


� EMBED Equation.3  ���


Donde si la inflación observada es igual a la esperada, entonces la tasa de desempleo se situará en su valor de largo plazo (Tasa Natural de Paro –aunque éste es un concepto introducido por los monetaristas, como veremos–). Si la inflación que tiene lugar es mayor que la esperada por los agentes, entonces la tasa de desempleo disminuirá.


� No obstante, para que se produzca esta identificación es necesario que el salario real permanezca constante, de forma que aumentos salariales den lugar a aumentos de los precios en la misma proporción.


� La NMC no debe interpretarse, en general, como una continuación del monetarismo. Es cierto que, especialmente en el análisis macroeconómico del mercado de trabajo, son bastante similares (curva de Phillips vertical a largo plazo, concepto de tasa natural de paro, etc.), pero difieren en un aspecto fundamental: el proceso de formación de expectativas, que para los keynesianos eran exógenas: los monetaristas defendían que el individuo las formaba conforme a las observaciones pasadas (backward looking, hipótesis de las expectativas adaptativas), mientras que los autores de la NMC entendían que el individuo las formaba conforme a toda la información disponible relevante (forward looking, hipótesis de las expectativas racionales).


� Otro neokeynesiano del desequilibrio es Patinkin, que, aunque acepta el enfoque de equilibrio general walrasiano en el largo plazo, señala que el mecanismo de precios que conduce al vaciado de mercado actúa lentamente, de manera que puede existir desempleo involuntario durante el proceso de ajuste.


� Así, distinguiremos entre demanda planeada (o nocional), que es aquella que formulan los agentes si toda su oferta ha sido atendida, y demanda efectiva, que es la que finalmente realizan los agentes cuando conocen el resultado de su oferta, y que no coincidirá con la planeada si se han visto racionados en su oferta.


� Nótese cómo las curvas de indiferencia son crecientes y convexas debido a que L es un mal (genera desutilidad).


� En el eje de ordenadas se representa la renta, Y, el consumo, C, y la inversión, I. Nótese que la inversión es la ordenada en el origen de la recta presupuestaria de pendiente w, y es exógena. De esta manera, la producción se reparte entre consumo e inversión, siendo el consumo la diferencia entre la producción y la inversión de la empresa. 


� A menudo, la tasa natural de paro (TNP) se identifica con el paro friccional, que hace referencia a aquel que se produce por la falta de emparejamiento instantáneo entre la oferta y la demanda de trabajo. Es decir, se debe a buscadores de empleo que aún no han aceptado una oferta de trabajo a la espera de encontrar una que les satisfaga, y/o a empresas que aún no han asignado una vacante a la espera de encontrar un candidato que les convenza.


� Analíticamente, a la hora de fijar sus expectativas de inflación para el período t+1, los individuos partirán de la inflación que habían esperado en t, y ajustarán ésta en base al error de predicción cometido en t. En concreto:


� EMBED Equation.3  ���


Es decir, la inflación esperada futura será igual a la inflación esperada pasada, más una corrección parcial del error cometido en el pasado, y donde β es un parámetro constante que refleja la velocidad con la que los agentes adaptan sus expectativas.


Realizando una sustitución iterativa hacia atrás, se puede obtener:


� EMBED Equation.3  ���


Es decir, la inflación esperada futura será igual a la una media geométrica ponderada de la inflación observada pasada, en la cual las observaciones más recientes tienen más peso. 


� “Rules rather than discretion: the inconsistency of optimal plans”.
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